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CELEBRACIÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

III DOMINGO DE PASCUA 
 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

4 de mayo de 2025 

 

Ciclo C 

Hechos 5, 27b – 32. 40b – 41   

 

Salmo 29, 2. 4. 5. 6. 11. 12a. 13b 

Apocalipsis 5, 11 – 14   

Juan 21, 1 – 19  

 

 

 

 

 

 

“Jesús se acerca, toma el pan y se lo da 

 y lo mismo el pescado.” 

 

 
¡PARA RECORDAR! 

53. La belleza y armonía de la acción litúrgica se manifiestan de manera significativa en el orden con el cual cada uno 

está llamado a participar activamente. Eso comporta el reconocimiento de las diversas funciones jerárquicas implicadas 

en la celebración misma. Es útil recordar que, de por sí, la participación activa no es lo mismo que desempeñar un 

ministerio particular. Sobre todo, no ayuda a la participación activa de los fieles una confusión ocasionada por la 

incapacidad de distinguir las diversas funciones que corresponden a cada uno en la comunión eclesial. En particular, es 

preciso que haya claridad sobre las tareas específicas del sacerdote. Éste es, como atestigua la tradición de la Iglesia, 

quien preside de modo insustituible toda la celebración eucarística, desde el saludo inicial a la bendición final. En virtud 

del Orden sagrado que ha recibido, él representa a Jesucristo, cabeza de la Iglesia y, en la manera que le es propia, 

también a la Iglesia misma. En efecto, toda celebración de la Eucaristía está dirigida por el Obispo, « ya sea 

personalmente, ya por los presbíteros, sus colaboradores ». Es ayudado por el diácono, que tiene algunas funciones 

específicas en la celebración: preparar el altar y prestar servicio al sacerdote, proclamar el Evangelio, predicar 

eventualmente la homilía, enunciar las intenciones en la oración universal, distribuir la Eucaristía a los fieles. En relación 

con estos ministerios vinculados al sacramento del Orden, hay también otros ministerios para el servicio litúrgico, que 

desempeñan religiosos y laicos preparados, lo que es de alabar. 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
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MONICIÓN DE ENTRADA:  

Queridos hermanos, bienvenidos a la celebración de la Eucaristía en este Tercer Domingo de Pascua. Seguimos 

viviendo con gozo el tiempo pascual, tiempo de alegría por la resurrección del Señor, que nos renueva y 

fortalece en la fe. 

Hoy, el Evangelio nos presenta a Jesús resucitado que se manifiesta a sus discípulos junto al lago de Tiberíades. 

Él los alimenta, los consuela y confirma a Pedro en su misión de pastor. 

También nosotros somos invitados a reconocer al Señor en medio de nuestra vida diaria y a renovar nuestro 

compromiso de seguirlo con amor y fidelidad. 

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN 

Pidamos al Padre que nos dé suficiente fe y amor para reconocer a Jesús presente en nuestra vida. 

        (Pausa) 

 

Oh, Dios y Padre nuestro: 

Qué diferente y cuánto más rica sería nuestra vida 

si fuéramos más conscientes   

de la presencia ente nosotros 

de Jesús, tu Hijo resucitado. 

Danos suficiente fe y amor para verle 

cuando inspira y guía a nuestra comunidad 

por el camino de la justicia y la compasión. 

Haz que sintamos su presencia 

cuando nos esforzamos y luchamos, 

aunque nos parezca que lo hacemos en vano. 

Haz que le reconozcamos como huésped 

en nuestros hogares y en nuestras comidas de familia. 

Haznos totalmente conscientes   

de que él está en medio de nosotros 

cuando nos reunimos para la oración, 

especialmente para la eucaristía. 

Porque entonces seremos fuertes y alegres 

por medio de Jesucristo nuestro Señor 

tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: El evangelista Lucas nos narra la predicación de los apóstoles 

y la prohibición de los poderosos de predicar en nombre de Jesús y la fuerza del Espíritu Santo que los llena 

de alegría. 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de Hechos 5, 27b – 32. 40b – 41   

 

En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles y les dijo: «¿No os hablamos prohibido 

formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis 

hacernos responsables de la sangre de ese hombre.»  Pedro y los apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a 

Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, 

colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la 

conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a 

los que le obedecen.» Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y los soltaron. Los apóstoles 

salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús. 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

Salmo 29, 2. 4. 5. 6. 11. 12a. 13b 

R/: Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 

y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 

Señor, sacaste mi vida del abismo, 

me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. 

R/. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
 
Tañed para el Señor, fieles suyos, 
dad gracias a su nombre santo; 
su cólera dura un instante, 
su bondad, de por vida; 
al atardecer nos visita el llanto; 
por la mañana, el júbilo. 
R/. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
 

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; 

Señor, socórreme. 

Cambiaste mi luto en danzas. 

Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. 

R/. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
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MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: En esta lectura se nos presenta el cordero degollado con toda 

su dignidad, honor y alabanza. Es la hora del Cristo resucitado su fiesta continua eternamente. 

 

Segunda lectura 

Lectura del libro del Apocalipsis 5, 11 – 14   

 

Yo, Juan, en la visión escuché la voz de muchos ángeles: eran millares y millones alrededor del trono y de los 

vivientes y de los ancianos, y decían con voz potente: «Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la 

riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza.» Y oí a todas las criaturas que hay en el cielo, 

en la tierra, bajo la tierra, en el mar -todo lo que hay en ellos, que decían: «Al que se sienta en el trono y al 

Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos.» Y los cuatro vivientes 

respondían: «Amén.» Y los ancianos se postraron rindiendo homenaje. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: En el evangelio se nos narra la tercera aparición de Cristo Resucitado a sus 

discípulos, la pregunta amorosa que Jesús hace a Pedro por 3 veces: “¿me amas?”, y la respuesta: “apacienta 

mis ovejas”. Escuchemos con atención. 

 

Evangelio  

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 21, 1 – 19 

 

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta 

manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos 

y otros dos discípulos suyos.  Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar.»  Ellos contestan: «Vamos también 

nosotros contigo.»  Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, 

cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús.  Jesús les dice: «Muchachos, 

¿tenéis pescado?»  Ellos contestaron: «No.» Él les dice: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.» 

La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería 

le dice a Pedro: «Es el Señor.»  

Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás 

discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que unos cien metros, remolcando la red 

con los peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed 

de los peces que acabáis de coger.» Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de 

peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: «Vamos, 

almorzad.» Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. 

Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a 

los discípulos, después de resucitar de entre los muertos. Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón, 

hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?» Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Jesús le dice: 

«Apacienta mis corderos.» Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» Él le contesta: «Sí, 

Señor, tú sabes que te quiero.» Él le dice: «Pastorea mis ovejas.» Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de 

Juan, ¿me quieres?» Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: «Señor, 

tú conoces todo, tú sabes que te quiero.» Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: cuando eras 

joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá 

y te llevará adonde no quieras.» Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, 

añadió: «Sígueme.» 
 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

5 
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
III Domingo de Pascua – C – 4/5//2025 

 

Hermanos el señor resucitado sigue apareciéndose en nuestras vidas pidiéndonos el coraje de ser testigos de su 

amor en una sociedad tan difícil como en sus tiempos, ser felices haciendo el bien sin importar el qué dirán 

porque soy el diferente, la diferente en un mundo que pretende vivir sin Dios, el Señor nos invita en todo 

momento a reconocerlo en los más pequeños, los descartados del mundo actual. Recordando que los cristianos 

siempre seremos perseguidos, pero no por ello dejaremos de obedecer a Dios que cada domingo nos sigue 

llamando a ser la comunidad de los creyentes que no molamos para los superficiales, pero que seguimos siendo 

el pueblo de Dios que reconoce a Jesús al partir el pan, en la solidaridad, en la ayuda que todos debemos dar y 

recibir, porque vivimos en fraternidad. 

John Mario Mona Carvajal 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos a Dios, que es rico en misericordia, y presentemos nuestras súplicas confiando en su infinito amor: 

Respondemos: Te rogamos, óyenos 

 

1.- Por la Iglesia, que nos siga alimentando con el pan de la palabra y eucarístico, que nunca nos falten 

sacerdotes dispuestos a trabajar por el pueblo del señor. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

2.- Por los gobernantes, que puedan comprender la importancia de la libertad de vivir la fe de las familias y de 

todos los ciudadanos. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

3.- Por la humanidad que vive alejada del Señor, para que el Señor los llame a su gracia y amor. Roguemos al 

Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

4.- Oremos para que, a través del trabajo, se realice cada persona, se sostengan las familias con dignidad y se 

humanice la sociedad. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

5.- Por esta asamblea que se reúne cada domingo en la casa del Señor, para que reconozcamos al partir el pan 

a Cristo en nuestras vidas. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

6.- Para que conceda a la Iglesia un Pastor que le agrade por su santidad y sirva a su pueblo con vigilante 

dedicación pastoral. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

En este mes de mayo oremos para que a través del trabajo se realice cada persona, se sostengan las 

familias con dignidad y se humanice la sociedad. 
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OREMOS: Escucha, Señor, nuestras oraciones y haz brillar en nuestros corazones la luz de Cristo resucitado. 

Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias 

 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  
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COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Te damos gracias, Señor, 

por la paz que nos ofreces en Cristo resucitado. 

Al igual que los discípulos, 

hemos sido testigos de tu misericordia infinita, 

que nos renueva y fortalece. 

Gracias por el don del perdón, 

que nos invita a vivir en reconciliación y esperanza. 

Que, al recibir tu Espíritu, 

seamos instrumentos de tu paz 

y amor en el mundo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


